
Notas y Documentos· 

Celebración del d.ia de la Univertidad 

El Lunes 10 de mayo .tuvo lugar la celebración del Día de 

la .Universidad con una ceremonia académica en el  Teatro de la 

Institución, con asistencia del señor Rector y actual Ministro 

de' Educación. señor Enrique }-1olina y de las au toridade� cnr1-

les. militares, 'na vales y eclesiásticas de la provinrua.
"· 

Se incluyeron también algunos núme.ros de música ejecuta-

dos pór un coriJunto que dirigió el profesor señor Raúl Rivera 

Pulgar. 

Como es tradicional. en. esta oportunidad se, procedió a la 

distribución de los premios anµales 
I 

a los alumnos n1.ás distin­

guidos d_e \as, diversas Facultades Uni ver.sítarias. 

En representación de la Universidad habló cf profesor de la 

Escuela de Medicina, Dr. I var Hermansen Pe;eira y en nombre • 

de los alumnos �l egresado de la Escuela de Ciencias Jurldicas y 

Sociales, agraciado con el Premio Universidad. señor Juan 

Are llano Ah1rcón. _Ambos oradores se rehrieron a la obra realiz2.­

pa por la UniYersidad a través de sus veintinueve años de_ vida 

abundando en elogiosos conceptos para las autoridades c!e este 

Instituto, especialmente p2ra su Rector señor Malina. 

Los alumnos premiados fueron los siguientes: 

Obtuvieron el Premio Universidad, que se otorga 

egresado de cada Escuela Universitaria, los señores: 

al mejor 
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Juan A¡-cllano Alarcón. Escuela de Ciencias Jurídicas y 

Sociales. 
'I 

Guillermo Daneck Costa. Eocuela de Odontología. 

Señorita Irma Rojas Maturana. Curso de _Inglés de la El5-

cuela de ·Educación. 

Señorita Zoila Mcrello Campodónico, Curso c;le Castellano 

de la Escuela de Educación. 

Señorita Frid� Alvarez Scguel, Curso de Francés de la Es-
cuela· de Educación. 

- • , � 

Señorita Agustina Ru� Jorquera. Escuela de Química y 
·Farmacia.

Jorge • Ho.usn1.ann Classing. Escuela de la Medicina_. 

9tto Weinert 'Sayfarth. Premio «Colegio Farmacéutico)>. 

Ütto Weinert • Sayfarth, Premio ((Laboratorios Recalcine». 

, 

DISCURSO DEL ALUMNO i)ItEMIADO SEÑOR JUAN 
ARELLANO ALARCON -

Señor Rector de la Universidad y Ministro de Educación: 

autoridades civiles, n-i.ilitares y eclesiásticas; señores profe-
~ ~ ~ sores; senoras y senores; companeros: 

Es. para el ·que habla. un alto honor representar a los egre­

sados de las diferentes Es�uelas .Universitarias. Es un alto ho-
-

nor representarlos en esta oportunida'd solen1ne. Tanto más so-

lemne. cuanto se celebra el día de esta Cása de Estudios. ocasión 

también en 'que s� entre,g·an los pr�mios que ella "otorga anual­

mente�, Y solemne. además. porque para los estudiantes que los 

recibimos. es la coronación de una etapa de esfuerzo y de tra­

bajo, de entusiasta y alegre emulac;ón. Más aún, para los egre­

sados, para los alu1nnos prcn1.iados a quienes represento. es la 

i:ern1inación de la vida estudiantil propiamente tal; de aqueHa 

vida despreocupada y aleg·re, impetuosa y gen�ros� a la vei. 
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considerada la más bella, la más desinteresada: la más espontá-

nea y optimista. rebosante de impulsos nobles y generosos. 

Hemos llegado a este perí�do que observábamos tan le­

jano al iniciar nuestra carreras. Ayer éramos alumnos; uno de 

tantos en las listas de c1.1rsos. Hoy. no vemos agraciados con la 

más alta distinción que la Universidad penquista otorga a quienes. 

con mayores o menores méritos. han ter1ninado sus estudios. 

Hemos obtenido los premios c9rrespondientes a las diversa.s 

Escuelas, asignaturas o laboratorios con la aquiescencia de los 

que fueron y seguirán siendo nuestros maestros. Para ellos, nues­

tros más sinceros agradecimientos. Con su ayuda y sus consejos 

hemos terminado esta etapa agradable por demás. Su signihca­

do: símbolo del triunfo. co¡-ona de laurel, amplio estín-1u!o que 

apreciamos y agradece:nos en su verdadero y gran valor: po1:que 

ello nos demuestra que, aden1ás de la íntima y muy persona� 

satisfa::ción del deber cumplido, tan1.bién existe n.qu<::llo que-ihace 

a los hombres sentirse mejores, a la. juventud más activa, en­

tusiasta y optimista, con mayores bríos para emprender la mar­

cha -por la vida puestos los ojo� s1en1pre en un ideal de perfección. 

Año a año la Universid2.d entrega estos honores: ayuda con 

su estímu1o. Entre nuestros con1 pañeros los hubo muchos que 
·,

· - . 
con toda justicia pudieron obtenerlos y con J,ós mismos o mayo-

res méritos. Nos cupo e 1� suerte ser los designados. Desean1os 

que en nosotros sólo se -ve2 un símbolo del esfuerzo común del 

cuerpo de estudiantes que forman el alma de la Universidad. De 

aquello que juntos hemos compartido l;á.s alegrías y las penas. 

los triunfos y los fracasos estudiantiles: en una palabra: de tod2. 

la juventud �ni versitaria. 

Queremos dejar constancia. de nuestros agradecimientos 

a los profesores que durante nuestro paso por esta Casa de Es­

tudios nos brindaron sus lecciones, nos dieron los prÍnc1p10� 

necesarios de ética profesional. de, sentido humano de las cosas. 

A todos, a la Universidad de Concepción que repreEeata el es­

fuerzo y la intui.:ión mara vi llosa del egregio grupo de hombree 
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' 
que la creó para bien de la región y de la Patria. A t:1 Un.iveraidad 
de Concepción que atrae a la juventud es.tudiosa de todo el país 
Y de Am·érica, de todas h1s creencias y de todas las clases y con-

, die iones. ' 

j 

Muy breve fué nuestro paso por las aulas universitarias. 
Pero aunq-ue corta nu�stra estada. hemos aprendido a compren­
derla Y a apreciarla. Y porque hemos comprendido el rol que la.

Uní versidad de Conce pcÍón está llamada a desempeñar en la 
zona s�r y central del país y en la cul1ura nacional. queremos 
verla levantarse serena y magníhca. baluarte del p_ens.amiento y 
de la ciencia; inquebrantable en sus pr1nc1p10s, guía y orienta­
dora de la juventud. 

Las Universidades son centros cultural.es por antonomasia,- ' 

Y como tales. con fines especíhcos cl,ara y det�rminadan1.ente se-
1 

ñalados. Deben formar al hombre integral. ampliando sus aspi­
raciones. destacando sus valores� formar p�ofesionales • no olvi­
dando los princi pÍos básicos· _que informan las di ver_.sas y varia­
das profesiones. Ya lo dijo Alfredo Palacios: «·en las Universi­
dades argentinas. har�mos técnicos cada vez más sabios .. pero 
cada vez más ho�1.bres; les infundiremos la calidad de 6 hombría, 

I 
• 

' 

el sentido de la vida, la  cap�cidad de convivencia. la dignidad 
del ser humano . .sin lo cual la técnica se convierte en explosivo 
en las manos de un niño. Es nuestra misión forjar el alma del 
hombre dándole un ideal». Las Universidades son los viveros . 
de hombres dirigentes y de hombres de ciencia. 

La Ínvestigación·cientíhca. palanca que impulsa el acrecen­
tamiento de· 11a cultura. vu�lve ahora por sus fueros en los Ins­
titutos Universitarios. Olvidada durante un tiempo. se abre 
camino a través de l a  creación de sem1nano.s, laboratorios. bi.;. 
bliotecas. etc. Nuestra Universidad no ha quedado ajena a este 
afán de su pe ración. E ue n ejem plp de ello. los trabajos y me�o­
rias que ·anuatmente se apr-t.1�ban y que son reflejo :hel de nu�s­
tras posibilidades. Sólo falta atiza.reste espíritu de investigación 
tan desarrollado en otros pueblos y otros continentes. para que 
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nosotros los latinoamericanos podamos e ontar e on gra�des 

hombres en el campo de las ciencias. Sólo falta que la Univer­

sidad siga organizando y pre-.firiend� sus laboratorios y seminarios 

para desterrar dehniti ,,.amente aq uel concepto de que «.nuestra 

enseñan:.:-a universitaria está admirableme,nte ·organizada para 

realiza; el doble p�opósito de formar hombres de profesión e 

impedir que se• formen ho!1"1bres de ciencia». Porque· �no de los 

hnes de la· Universidad no es tanto abarcar e� uria ·enseña�za 

universal la totalid�d de los conocimientos humanos. cuanto 
::: . 

ensanchar constan.temente el círculo del saber y de las invest{-

g'aciones científicas; no elirr.inar las doctrinas hipotéticas o dis­

cutibles. sino activar la discusión. la duda. el afán de encontrar 

nuevos derroteros. 

Si ·la Universidad es el laboratorio donde se preparan bue­

nos profesionales y mejores hombr<;;s de cienc·ia. Si es el faro 

que irradia las luces de la cultura. Si es el centro y l;a cúspide 

indiscu tibie hacia la cual se ele van las miradas de la Hun1 anidad-· . 
buscando apoyo en sus días aciagos. o para ·cor:i.partir sus ale-

J 

grías en los venturosos. necesario es que capte la realidad so,�ial 

del momento para que sea. poT derecho propio. la lámpara que 

s�ñale el camino. Como templo del �aber. a la Uní versidad le 

corresponde tomar parte activa en el desarro11o de la vida n·a­

cional. determinando. dentro de lo posible. el curso de· los acon­

tecimientos. Debe penetrar en las diver.sas capas de la sociedad 
r 

enseñando y despertando la conciencia de los hombres ante 

hechos y s'ituaciones_ que bien pueden escapar a su c'omprensÍ6n 

a tener de eHos un concepto errado o confuso. Donde quiera 
1 ' 

• 

que surja un problema. atento y pronto el buen consejo. la 

orientación precisa, la ayuda sincera. bien intenc;onada y efec­

tiva. En esta forma hará sentir su_ in-fluencia que por la calidad 

de sus componentes le corre�pond�. Ejercerá un derecho y al 

mismo tiempo cumplirá un �eber. El deber del que cuenta con 

los atributo_s de la cultura y del saber para ayudar- a quienes 

carecen de estos privilegios. Así será respetada, grande y presti-
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8:

da. Hace ya _más de medio siglo. Valentín Letelier el eminente 

filósofo decía: « no se extrañe. que donde las Universidades no 

siguen la misma conducta re'hriéndose al papel que les ha ca­

bido .a las Universidades �lemanas-qu� dqnde se mu�stran Ín­

.difere ntes a las más profundas agitaciones- de la vida nacional. 

vivan. redu�idas a la condición subalterna de simples ohcinas 

admi,;iistrativas sin. ·inRuencia social:'>. Y agregaba: <.:los pueblos 

. Y los hombres pagan el amor con el amor. la. indiferencia. con la 

indiferencia� y no tendrán por qué rodear de prestigio y afecto 

a u�a .institución que. ignorant� de sus p'ropios :hnes. no ha he­

cho ,nunca nada por guiar el espíritu público ni ha prestado ja­

más su concurso activo para .resolyer los grandC:s problemas que 

han preocupado al intelecto. nacional)>. 

No es éste el caso de nuestra Universidad, y la llamamos 

nuestra porque nos sentimos parte integrante de ella. No en 
vano .su prestigio ha rebalsado los límifes de nuestro país� No 

en vano en sus laboratorios se,realizan experiencias para el mejor 
. 

. 
. 

aprovechamiento de nuestras riquezas P<?tenciales. Y no en va-

�o también, ha dad� al país eJ?inentes hombre.s pí1blicos llamados 

en repetidas ocasio�es a corn partir responsabilidades en el Go­
bierno. Sin embargo. y con el único prop:ósito de contribuir en 

parte. de retribuir en mínima parte Jo mucho que de eIIa. hemos 

recibido, creemos necesario recordar el pensamiento siempre 

nuevo y oportuno del grande y a veces olvidado maestro que 

citamos. 

Porque queremos a la Unive�sidad de Con.ce pción, Porque 

ha sido nuestra maestra, nuestra madre espiritual. manifestamos 

nuestros más vi vos deseos de verla aún más grande y respetable. 

La deseamos interviniendo en for'ma activa y eh.ciente en los 

problemas· que a la regió� y al país interesan� extendiendo· su 

radio de acción bienhechora. no sólo. ·a qui�nes llegan hasta sus 

aulas. s.ino hasta aquéllos que por diversas circunstancias no go­
zan de este gran privilegio. 
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Deseamos que la Universidad de Conc��ción ·sfa la rectora 

efccti va del pensamiento, antorcha y guía indi.scu tida de. las 

juventudes. 

Señoras y .señores: 

En· re presentación de los alumnos que ahora hemos sido 

distinguidos co1¡1 los premios ,que otorga la Universidad. agra­

dezco con la sincera emoción de quien siente profundamente ,un 

gran cariño por esta Casa de Estudios. Y formul·o. votos porque 

cada aniversario la vea floreciente; preocupada por el progreso 

de la cultura; por el bienestar de sus alumnos; a�plia y abierta 

siempre a las sugerencias de la ju ven-ti.id.· para que ·así. amalga­

madas. juv-entud y experiencia. Ímpetu y cordura. se haga de 

ella el gran laboratorio de donde .surja una chilenidad fuerte Y 

organizada, culta y emprendedora. 

DISCURSO DEL PROFESOR DR. IVAR HERMANSE1'1 P . 

. 

Señor Rector de la Universidad de Concey�ión y Ministro de· 

Educación Pública. señor Intendente. autoridades civiles, 

militares_ y eclesiásticas. señoras y señores: 

Un hombre de hgura alta y enJu ta. cuando recién el tiempo 

ponía toques blancos en su cabellera. cual moderno Quijote 

levantó los ojos de sus libros de hlosofía y emprendió. sin más 

armadura que su temple esp'iritual. la conquista del ambiente 

para· formar una Unive:sidad. Cuantas veces Sancho opuso a 

éste entusiasmo sus inconvenientes materiales y sus sátiras nial 

intencion�das� pero la ilu�inación de su espíritu venció los mo­

linos de vientos de la indiferencia colectiva 'y logró dar forma 

Y alma al motivo de sus preocupaciones. Es así como Don Enri-

que Malina. ungido caballero en esta· e·m presa. logró dar hn a 
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sus desvelos en un día de enero de 1919 en unión de un grupo de 
v-isionarios entre los que se destacan el Dr. 'lirginio Gómez.
Don August� Rivera Parg'a. Don Julio Parada Benavcnte. Don
Edmundo Larenas y Don Esteban lturra.

Mis recuerdos se remontan al día en que ingresé a la Es:.. 
cuela de Medicina en el año 1925. Desde aquellos anos a- esta 
fecha cuantos cambios he· visto. unos buenos y otros que nos 
hacen· ·añorar e 1 pasado. 

Todo ha can1biado� Ya no existe en «La Torna» el antiguo 
pabellón de _Anaton1ía. ni está más su mayordomo. No están los 
sitios eriazos. ni las cercas. y sólo se ven ¡�estos del antiguo Hos­
pital que miran atónitos los a vanees de I prog;eso: como ha sur-: 
gido en u¡n jardí_n de ensueños una ciudad de leyendas con su_s 
claros edificios. tem Jlos de 1 saber. en q_�e se reúnen maestros y 
d¡scÍpulos ansiosos de estudio y superación. 

A través de 'nu,estros ojos nublados de emoción vemos el 
. • . • 1 

recuerdo vívido de nuestros modestos comienzos. Las v1c1s1tu-
des materiales. la llu vía to.:rrenciaE las inundaciones que nos 
aislaban, la· neblina espesa que nos acompañaba cuando, el deber 
cumplido, regresábamos felices a nuestras casas. 

• r • 

Ya no cobija má� a médicos y farmacéuticos I_a antig·ua 
casa de la calle O'Hig·gins, d�nde tanto aprendirnos, y en cuyos 
rincones quedaron grabadas tantas �legrías y emociones. Tampoco 
hay ·bullicio en l� casona de la calle San Martín que cobijara a 
los dentist�s. ni hay emoción ni movimiento en la casa de Tuca-

/ 
. ' 

pel en la que los estudiantes de Pedagogía pasara.Q las angustias 
de un examen de la tí.n. 

Los estudiantes ha� emprendido el éxodo. al nuevo Barrio 
' 

• 

Universitario y su alegría y bullició _se pasea por l�s a enidas que 
delineara Brunner, avenidas q�e los reciben jubilosos en Otoño 

• con .su sol amarillo y e I can to de .sus hojas arrastradas por e 1
viento los despide en Verano con su verdor y sus flores.

' Aquí los estudiantes encuentran· un marco apropiado a su
inquietud �ntelectua�� el reposo. la conte�p};kción de l'.o beUo .sa-

12--cAu:n .:1, N11
• 276 
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bia�ente ·dispuesto predi�ponen el espíritu a la �editación y 

al estudio. y al levantar la vista_ aparece el Campa�il. que recor­

tado sobre el'azul del cielo.y el vcrdór del Caracol. parece indicar 

a todos rectitud Y superación. com� un inmenso dedo que se-
::.. � 

ñalara más arriba. 

Los Instituto�. con sus salas claras de amplios ventanales 

que invitan a mirar el horizonte. acogen con confort a los estu­

diantes. Los Laboratorios y Bibliotecas esperan las visitas de 

los ansiosos de aprender. y allá en ef extremo un templo del 

deporte le van ta sus banderolas olímpicas incitando a la compe-. . 
tencia del músculo y de la destreza para mantener una mente 

!Sana en un cuerpo sa�o-

Los estudia·ntes que recién ingresa1n a las Aulas llegan con 

un deseo de supera'ción y estudio 2.traídos por una fuerte vocación 

a la disciplina que han escogido. En largas noches de ca vilacio­

nes han pesado las ventajas y desventajas de su elección. han 

consultado sus Íntimos deseos y luego decidieron sobre su por-
. 

venir.

Estos alumnos llegan puros. llenos de entusiasmo a beber 

en la fuente Universitaria los conocimientos que los capacitarán 

para la lucha pr�fesional. Su único pe-nsarniento será poner en 

sus estudios todo su esfuerzo y voluntad conservar su mente 

ágil y alerta para captar el progreso técnico y cientíhco vert¡do 

por sus maestros. De ninguna manera podrán considerar las di­

versas asignaturas como vallas que unpiden la obtención fácil 

de un título profesional.-lo 'que es una manera mu y triste de 

mirar los programas Universitarios-sino ver en ellas la satis­

facción de· un ansia espiritual que en la juventud debe ser per­

manente. De nada �e-rvirá la obten�ión fácil de un título Univer­

sitario' cuando nuestra au toc:rítica nos diga sec ·1men te que no lo 

merecemos. Pe�r será el choque con la realidad que no perdona. 

Y .entonces. ya muy tarde. recordarán el lema que tantas veces 

leyeron: �Sin verdad y esfuerzo no hay progreso». 

Los alumnos deben sentí; el orgullo de ser estudi,antes Y el 
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orgullo de su Universidad. Para sentir este orgullo no es necesa­

rio tener lo mejor. sino se�tir cariño. agradecimiento· por este 

conjunto de Institutos que representan el esfuerzo. la bondad y 

el desprendimiento de un grupo de hombres v1s1onarios enamo-

rados de 1 progreso de las juventudes� 

, Cuando recordamos los humildes comienzos-de esta Univer­

sidad Y vemos la realidad presente. no podemos menos que sen­

tirnos satisfechos. Progreso intelectual. progreso material. pres-
• J 

tigio. han seguido una escala ascendente. Naturain{ente que es-

tamos lejos de pensar que hemos llegado al hn. deseado. pero 

también quiero recordar que con ni.ucho menos que hoy día. 

durante. veintinco años se ha dado instrucción supe1·ior a rru­

les de profesionalt.;!s que trabajan agradecidos a lo largo del país. 

Algunas de las viejas U�iversidades Europeas y 1'J.ortea�e­

ri(!anas de ben su prestigio y nombradía al mérito excepcional de

uno o dos p�ofesores que han trabajado. en ella. lo que quiere de­

cir que no es posible esperar sien1.pre que todo el cuerpo docente 

de una Universidad sea - de un brillo extraordinario. 

La labor de formación del personal do:ente es larga e in­

grata. Sólo excepsionalme.nte se qan casos de 2.lumnos que deodé 

temprano se han distinguido por _su interés por la in vestig·ación, 

contracción al frabajo. tenacidad � • inteligencia excepcional. 

Así ha o�urrido por ejemplo con nuestro brillante profe.sor de 

hsiología. y estos profesores salidos de nuestros propios alumno5 

serán los más capaces de corregir todo lo que en su vida de es­

tudiantes les parec.i6 que pod�a mejorarse. 

EI maestro asiste a la marcha de muchas generaciones Y 

e� e 1 e ne argado de pulir sus almas en e 1 e once pto del deber. de la 

ontología. el en�argado de desbrozar sus inteligencias. abrir 

los surcos y sen-1.brar • esperanzado las semillas de 1 saber. Las 

juventudes pasan. el maestro queda sembrando siempre. 

En hermosas palabras César Bunster en su Homenaje al 

Maestro ha dicho: «al maestro cor¡-esponde en la socie•dad un 

sitio de privilegio. Es un prócer que está junto -& las má.:s altas 
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dignidades. codo a codo con todos los que lle van en sí destinos 
humanos. No olvidéis que el maestro debe ser venerado. Qué se 
lave para siempre el oprobio de la antigüedad. que lo conoció en 
la esclavitud. y el de la Edad Media, que lo_ conoció siervo. 
Tened siempre para él. en vuestros pechos. un pedebtal en el 

• cual se alce el maestro como hombre libr�. y -como el más gene-
. 

. 

roso de los trabajadores. No olv1
idéis que e 1 hace mil veces una-

. . 
dulce y penosa excursióQ por nues traé almas, que se asoma amo-
rosamente a vuestras inteligencias. que elige todos los caminos 
hasta dar, con e i m2.s bello para vosotros» .

. Este respe·to y ·amor pór el maestro es Ínmemori�l en la 
' 

escuela médica y _se encuentra contenido en el famoso juramento 
hipocrático al d_eclarar el alumno que: <<a 'aquel quién me en.­
señó este arte, le estimaré lo mismo que: mis padres� el participa­
r2 de mi mantenimiento y si lo desea participará de mis biene.s d'. 
No se trat2. sino- del reconocimiento de la deuda que contrae el

alumno al recibir de su maestro su vid2. entera hecha experiencia 
y los conocimientos ac�mulados a través de largos años de 
estudios. 

La labor universitaria es difícil y exige de parte de quien 
hace_ las clases gran dedicación y sá.crihcio; dedicación porque 
no se termina nunca de aprender. ser estudiante eterno; estar al 
día en las publicaciones y revistas, aprender idiomas para leer 
en la fuente original los artículos extran1eros. tener intercambio 
eon los profesores de ran-.1.os ahnes. hacer viajes al extranjero para 
ver de cerca lo que se le yÓ en los. libros y re vistas; y sacrihcÍo 
porque hay que sacrihcar horas de, sueño y días de descanso en 
estudiar. y pre parar las clases. 

Pero esta labor Universitaria no es unilateral.· También 
los alumnos tienen su parte en ella y deben corresponde�- al sa­
crificio d e  su profesor con lealtad, respeto, estudio y coopera­
ción. Si este eqruilbrio profesor-alumnado sa rompe. ya no hay 
po;sibil�diid de hacer labor Universitaria. 



Notas y documentos 631 

1 No es posible sól� dar los conocimientos. no se puede ·dar ' • 

el pan espiritual a q ·uien lo pilde sin rnayor alcance: el p'an espi-

ritual hay que compartirlo. Pero para compartir este pan espi­

ritual e� necesario qt re el cfue lo recibe produ;Zca al que lo da sen­

tim_ientos de amistad, de sinceridad, de simp,atÍa; sólo en ese 

caso se prod�cirá la comunión espiritual que estimula a n1aestros 

Y alumnos a ú!na mu tu'a perfección. ¿De' qué manera se podría 

cumplir el j�i-amento I-Iipocrático de enseñar Pº: p1recepto. por 

discU.:rso y en todas las formas.� mis hjos. a !os hijos del que me

enseñó a n1.Í y a los discípu11os unidos por juramento' .. si �no siente 

la distan�ia. el frío y la ironía; en los alumnos que nos oyen? 

Los conocÍm.ientos ·- trasmitidos frían-1en:te, sin amor a lo 

que se enseña· y a qu;en se enseña. no dejan satisfecho a nadje 

Debe haber alma y pasión. Yehemencia • a ratos, para trasmitir la 

inqúietúd y la sinceridad de nuestros deseos de supera�1ón. 

El trabajo de in ve �tigación' cun:t ple meJ or estos requ1s1 tos. 
Quien lo ha proba,do sabe como acapara nuestra activi#ad' y pen­

samiento y como la ansiedad. el éxito o el deser,,gaño, es campar- __ 
tido con igual intensidad por los distintos coiaborador�s. 

Aparte de esta lab or docente. 13: U.aiversidad tiene el papel 

de dirigir y orientar� Des,de la tribuna universitaria proyecta cu1-

tura y experiencia. y por intennedio de sus alu.mnos llega a todas 

b 
. 

r ·1 partes sem rando esta simiente en terreno rérti . 

La Univeraidad espera q·ue el temp.!e mo:ral ·y el elevado 

grado de cultura de sus alur�nos influyan e� el medio am�iente 

Y __ que cuando e1los lleguen a tene:!: una\ actuación destacada. lo 

hagan con rectitu.d. honestidad .. p1·e,paración Y ansias de pro�re­

so. Quien se ha criado en un a1�b-iente au.siero, disciplinado. con­

tagiado de deseos de su neración. será•un büen ciudad.ano, digno 
• .J;; -

hijo espÍrÍtuaf de su Alma Mater. 

Desgraciadamente los ex-ahiin.nos universitarios son en 
- ·;. 

general los hijos pródigos. Al abandonar las aulas pierden con-

tacto con n.uestra Uni versida�d. 1v1is adelante los 2.zares de la 

vida los lle van a distintas regiones y los separan más aún. Poco 
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a poco la unión espirih"!al a .su Alma Mater se esfuma y lan­

guidece. 

Yo creo· que esta fuerza e·spiritual que representan los ·ex­

a.lumnos es uno de fofi may�res valores· de una ,Universidad.- . . 
Nadie más capaces que ellos para insinuar un cambio o rectih-

c_ar un error-juicio hecho· con premura. 

Habrá que promover un movimiento para que esta· fuerza 

espiritual se haga presente. La necesitamos para respaldar y 

mejorar nuestra/actividad universitaria. No es posible que se_an 

siempre -1,os mismos los que trabajen, hay necesidad- d_e� �ente 

nueva q�1e reciba esta herencia del saber y· ¡a. acreciente. Cada 

universitario tiene la obligación de devolver a la sociedad parte- . ,... 
del acervo de conocimientos que co� ta1:1ta generosidad le {ué 

dado. sólo de' �esta manera habrá saldado en parte la deuda 

contraída. 

Nuestra labor \universitaria sigue en algunos aspectos el

antiguo concepto al�mán seg{1n el cual la labor característica de 

la Universidad es la investigación. Conforme. a esta i dea· se ha 
\ 

con trata.d_o a distingui'dos profesores extranjeros y nacionales 

que laboran con gran b.rillo en sus ln.stitu tos. 

Sin embargo hoy día �1 concepto de la labor 
. . . 

un1yers1tana

ha cambiado y se espe_:ª de ella que no sólo prod�uzcan conocí-

mientos sino que intervenga en el estudio de los -factores funda­

mentales que rigen la vida del i�'dividuo mismo y de la socied.ad. 

La labor de la investigación aislada es importante y nece.sa­

ria, pero es esiéril si no se relaciona con el resto d1el t�abajo y 

es útil a �ª mayor cantidad de personas. Por este motivo soy par­

tidario que los distintos Inst�tutos compartan sus conocimientos 

e investigaciones con los organismos encargados de hacerlos 

lle_gar al público. que siempre espera ansioso, y permitir así 

un mayor beneficio social. 

Los grandes descubrimientos qÚímicos. bacteriológicos, de 

ingeniería, etc. o los a vanc�s ideológicos, de poco habrían ser­
vido sí hU:bíeran quedado estacionados en su fuente original. 
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Vivimos-en una épo�a muy rápida en iue cada nuevo estudio 

amenaza dejar anticuado lo que sólo ayer era una novedad. 

Debemo� estar _pre parft ?os para estos cambios vertiginosos y la 

Universid�d. orientadora eterna, debe ser la primera en captar 

esta nueva moc:lalid8d .• Es por esi� que .la concepción del fun­

�ionamiento universitario debe ser dirigid� a una entrega rá­

pida, amplia y generosa de la experiencia acumulada para bien 

de cada uno y de la sociedad en general. 

Las revistas y boletines universitarios cumplen.este objetivo, 

en ellos van al encuentro del estudioso todo lo que h·ay de in-
-

. teresan te en terreno propio y ajeno. Trabajos originales, memo-

rias. recopilaciones encuentran en sus páginas el lugar adecuado. 

La "continuidad de ellos, su difusión y prestigio es honra para 

quienes se desvelan en su materialización. 

Este añó vemos con especial co-�pÍacencia los que perte-
, 

. 
. 

necemos a la E-scuel_a de 1',1eidcina como ha empezado a levan-

tarse su nuevo edificio. La Escuela de Medicina ha llegado atra-. . 
s�da a su cita en el Barrio Universitario como una modern2. Ce-

nicienta, cuando sus hermanas estaban ya hace muchos años 

de gala. En este cdihcio funcionará la Dirección de k escuela 

Y permitirá centralizar los Institutos que completan los estudios 

médicos. Aquí. en e 1 lugar que le corresponde. mirando al Hos­

pital Clínico y sirviendo de pórtico a la Ciud,ad Universitaria se 

alzarán las líneas diseñadas por Buddenberg' ·Y G onzález como un 

merecido premio a quienes, sin techo propio, trabajaron inten­

samente durante veinticuatro años en lugares dive;sos dando 

instrucción a los hijos de Esculapio. 

Ha coincidido esto coi, la reciente creación ��l primer se­

mestre de 1 6. n año de la Escuela de Medicina. Esta creación he­

cha sin mayor costo para la Universidad honra a los profesores 

encargados de 1 curso y atestigua e�I cariño que tienen a los es�­

díantes que durante dos años en cada ciclo comparten las espe­

ranzas y las angustias de la labor· hospitalaria. º racias a esta 

nueva disposición, los estudiante_s de Medicina podrán c�mplt?-

, 




